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			Para el amor de mi vida.

			Mi chico de pelo negro y ojos color miel.

			Gracias por hacerme sentir cada día 

			ese amor incondicional tan tuyo.

			Sin ti, nada de esto tendría sentido.

	

		

	
	    
	
			Prólogo

			Si el amor duele, ahí no es. 

			Si el amor sana, ahí es.

			Esa es justo la pregunta que deberíamos habernos hecho hace cuatro años. ¿Acaso nuestro amor dolía? ¿O era de los que curaban por dentro? Porque lo que sentíamos el uno por el otro era tan inmenso como el mar, tan amplio como el océano y tan fuerte como las olas rompiendo contra el rocoso acantilado.

			La verdad es que, el amor que sentíamos el uno por el otro sanaba. Con cada risa, con cada caricia, con cada detalle, con cada mirada, con cada te quiero y con cada beso.

			Pero nos dejamos ir.

			Nos perdimos y no supimos encontrar el camino de vuelta a los brazos del otro. 

			¿Dejaremos de pagar algún día por ese error?

			 

			 

			Nina y Scott.

	

		

	
	    
	
			Capítulo 1

			Nina
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			No se puede volver a romper algo que ya está roto, algo 

			que está destrozado y hecho trizas. Tan solo se puede intentar 

			recomponer las piezas y esperar que no vuelvan a desperdigarse.

			Debería haber estado arreglándome para salir, pero no tenía ganas de nada. De hecho, llevaba casi un año así. Durante todo ese tiempo, había estado viviendo envuelta en una especie de neblina y, a pesar de que había intentado convencer a todo el mundo de que las cosas habían cambiado, no era verdad.

			Lo más peligroso de todo eso, sin duda, era el hecho de intentar autoconvencerme de que no me sentía como una absoluta mierda. Porque así era como me sentía y nada bueno salía de eso. En el fondo, sabía que no podía pasarme la vida entera anclada al pasado. No quería. No debía. Y no lo iba a permitir.

			Supongo que, por esa misma razón, mis hermanas estaban aporreando la puerta de la habitación como dos desquiciadas. Porque hace un par de días me había comprometido a salir con ellas, pese a que tenía los ánimos por los suelos. 

			De niña, adoraba la primera noche de agosto. Aquí, el ayuntamiento organiza una especie de feria al lado del paseo marítimo. Hay muchas casetas, puestos de algodón de azúcar, palomitas y alguna que otra atracción. Empezó como algo divertido y puntual un año, pero unió tanto al pueblo que se acabó convirtiendo en una tradición local que ya define nuestros veranos. Aunque una de mis cosas favoritas de vivir junto al mar es precisamente la sensación de vivir en una especie de verano eterno, además de la sensación de tener la piel repleta de pequeños granitos de sal, imperceptibles a la vista, y el pelo revuelto y enredado por la humedad.

			Ese verano constante siempre me había calentado el corazón, pero por desgracia, ni siquiera eso me hacía sentir nada ya. No sentía esos nervios de siempre. El latido acelerado del corazón. Tampoco sentía con la misma intensidad cómo las tripas se me revolvían por la emoción. Ni siquiera ese hormigueo de anticipación.

			¿Acaso sentía algo?

			Nada era como antes.

			Mi vida se había convertido en una repetición de ese mismo día. Un día en el que no pasaba nada nuevo. Nada cambiaba. Solo quería quedarme tumbada bajo las sábanas, a pesar del calor infernal y pegajoso de agosto, viendo una peli, leyendo o sin hacer nada, pero sola. O casi. Porque conmigo estaba esa voz interior decidida a asfixiarme con lo mismo de siempre: que ya me había graduado, que era verano y que seguía navegando a la deriva.

			—¡Nina!

			El aporreo de la puerta me devolvió a la realidad. 

			¿A quién quería engañar? Sabía que mis hermanas no iban a dejar de insistir hasta que estuviera levantada, arreglada y en la feria. Así que, cuando al final les abrí la puerta, no me sorprendió el espectáculo que encontré al otro lado.

			—¡Nina! —Catalina se llevó las manos a la cadera—. ¿Aún estás así? ¡No me lo puedo creer…! Vamos a llegar tarde. Ni siquiera te has duchado, tía. ¡Laia, dile algo!

			Tengo dos hermanas: Cata, la mayor, y Laia, la mediana. Hemos estado siempre muy unidas. A nuestros veinticuatro, veintitrés y veintidós años respectivamente, seguíamos igual. Mis padres no se complicaron, la verdad, se lanzaron a la aventura y tuvieron a sus tres hijas de golpe.

			Nunca lo han dicho en voz alta, pero me apostaría el brazo derecho a que una de las tres, como mínimo, tuvo que venir de sorpresa. Es imposible que se coordinaran tan bien para tenernos. Eso sí, sin quererlo, nos habían hecho a las tres el mejor regalo que nos podían haber hecho jamás. Nos llevábamos tan poco tiempo que no éramos solo hermanas, sino también mejores amigas y nuestro mayor apoyo. Ellas eran lo mejor que tenía.

			No existía nada ni nadie en el maldito planeta a quien quisiera más que a mis hermanas.

			En un momento, hubo alguien por quien sentí un amor tan grande e incondicional como ese, supongo. Alguien por quien creí que era buena idea darlo todo. Pero tal y como vino, se fue. Sin más.

			—¿Quieres que te saque a rastras? —dijo Laia—. Porque sabes que soy capaz. Y si te tengo que arrastrar de ese pelo dorado tan bonito que tienes por todo el paseo marítimo, lo hago.

			—¡Ni se te ocurra!

			La asesiné con la mirada y me pasé los dedos por el pelo. Laia era una bruta de cuidado, y lo peor, es que la veía perfectamente capaz de cumplir con su palabra.

			—Pues venga: levántate, ponte algo bonito y vámonos ya. Es nuestra noche favorita del año y no vamos a llegar tarde.

			Miré de soslayo a Laia, resoplando.

			—Chicas, de verdad que no me apetece.

			Me volví a tumbar en la cama, esperando a que se cansaran y me dejaran en paz.

			—Nina…, habías quedado con nosotras.

			—Ya lo sé, Cata. Pero es que… En serio, no puedo, ¿vale?

			Lo decía de verdad. No podía. Me agobiaba mucho el simple hecho de estar rodeada de tanta gente desconocida. No siempre fue así, claro. Sin embargo, en este momento de mi vida, necesitaba tenerlo todo bajo control.

			No me di cuenta de que un par de lágrimas traicioneras me recorrían la cara hasta que mis hermanas se sentaron a mi lado en la cama y me las limpiaron con delicadeza. Los recuerdos del pasado empezaron a revolotearme por la cabeza, pero una simple mirada bastó para saber que estaba todo dicho entre nosotras. Ese gesto quería decir que me entendían.

			Habían sido unos años difíciles en casa, la verdad. Mi dolor nos había afectado a todos y no podía evitar sentir un pinchazo de culpabilidad al respecto. Así que decidí que, por ellas, haría el esfuerzo. Por ellas, saldría esa noche. Habían estado conmigo todo ese tiempo, apoyándome sin descanso. Podía darles ese rato, al menos una noche.

			—Si te sirve de consuelo, no nos vamos a separar de ti en ningún momento. 

			Sabía con total certeza que Cata lo decía en serio y que Laia estaba incluida en esa afirmación.

			—¿De verdad?

			—Si es lo que necesitas, claro que sí.

			—Bueno, vale… Dadme media hora y estoy lista. 

			En el fondo, era consciente de que no me iba a venir nada mal salir de casa y que la brisa del mar me acariciase la cara.

			—¡Genial! Te esperamos abajo. 

			En perfecta sincronía, mis hermanas se abalanzaron sobre mí y me envolvieron en un cálido abrazo. Ellas lo eran todo para mí. Después, se levantaron de la cama y cerraron la puerta al salir. Con eso, me quedé sola en la habitación, pensando en lo fácil que habría sido todo si las cosas hubieran ocurrido de otra manera. Si hubiera tomado otro camino.

			Aunque en voz alta dijera que esa noche salía por mis hermanas, sabía que en el fondo mi cabeza intentaba tirar del carro. Estaba haciendo esto por mí. Estaba afrontando los problemas poco a poco, a mi manera, y eso también era muy valiente. Porque, aunque fueran pasos pequeños, lo importante era que los daba, ¿no?

			Me iba a venir bien. Estábamos en el pueblo, mi hogar, donde conocíamos a todo el mundo y todo el mundo nos conocía a nosotras. Podía estar tranquila, ¿verdad? Aquí nunca pasaba nada. Mi vida tendía a desmoronarse solo cuando ponía un pie fuera de mi hogar. Mientras estuviera aquí, todo estaría bien. O al menos, eso quería pensar. Conozco las calles, a la mayoría de la gente. Todo va a estar bien. Solo tengo que concentrarme en que el aire me entre en los pulmones. 

			Inspirar.

			Espirar. 

			Poco a poco.

			Paso a paso.

			Me di una ducha rápida dándole vueltas a qué me iba a poner. En cuanto abrí el armario y lo vi, algo cambió. El hormigueo volvió. Pude sentirlo, extendiéndoseme por las manos con anticipación y decisión. Me llevó a coger el vestido de tirantes rosa clarito y largo. Era de un material similar a la seda y se me ajustaba al cuerpo a la perfección. Era mi favorito. Siempre había hecho que me sintiera preciosa y me gustaba mucho cómo me marcaba las caderas.

			Decidí ignorar el sofocante calor de agosto y me dejé el pelo suelto. Lo tenía bastante largo, pero me encantaba así, con los destellos dorados y ese volumen tan característico. No era liso ni rizado. Con la humedad del mar, era inevitable que el volumen tomase el control y dibujara suaves ondas en él. No era una chica que se maquillase demasiado, aunque me encantaba. Prefería un estilo natural antes que uno recargado, eso sí. Busqué resaltar las facciones y darle un poco de color a la cara, ya que, como había estado prácticamente recluida en casa, no me había puesto morena y parecía un puñetero fantasma.

			Me puse unos zapatos beige de cuña, recogí el desorden que había provocado al arreglarme y bajé a la planta de abajo, donde Cata y Laia me esperaban charlando con nuestros padres sobre algo que no llegué a escuchar.

			Fingí no darme cuenta, pero, mientras bajaba las largas escaleras que conectaban las habitaciones con el salón, vi que tanto mis padres como mis hermanas me sonreían. Supuse que era porque hacía tiempo que no me arreglaba así. Bueno, en realidad, hacía tiempo que no me arreglaba, punto. Parecía que por fin era hora de dar pasitos como ese.

			—Estás guapísima, cielo.

			—Gracias, mamá.

			Sonreí con la vista fija en el suelo.

			No pude evitar sonrojarme. No por el comentario en sí, sino porque habían sido unos meses muy complicados para todos y sabía que verme salir de mi zona de confort les llenaba de esperanza y alegría. 

			Mi padre no dijo nada. Sin embargo, cuando nuestras miradas se cruzaron, vi que también sonreía, incluso se le marcaron un par de arrugas nuevas, provocadas por la edad. Supe que pensaba exactamente lo mismo que yo: salir esta noche ya era un pequeño gran paso a mi favor.

			Justo media hora después de que mis hermanas irrumpieran en la habitación, como había calculado, nos despedimos de nuestros padres y salimos de casa. Ellos también iban a la feria, pero por su cuenta con unos amigos de toda la vida.

			Se merecían una noche para ellos, una noche de desconexión.

			—Pasadlo bien y tened cuidado, chicas —dijo mi madre mientras mi padre le pasaba un brazo por los hombros con cariño. 

			En cuanto pusimos un pie en la calle, escuchamos la voz grave pero dulce de nuestro padre:

			—¡Ey, Catita! —Nos volvimos las tres en el momento en el que oímos el mote cariñoso que había acompañado a nuestra hermana mayor desde pequeña y la vi coger algo al vuelo—. Las llaves… que siempre os las dejáis. —Nos señaló a cada una de nosotras y añadió—: Y lo digo por las tres.

			Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro y en el de nuestra madre. Cata alzó las llaves, las sacudió en el aire y le dio las gracias con un guiño sutil. Las tres le devolvimos la sonrisa, asentimos a modo de despedida y cerramos la puerta al salir.

			Era el momento, empezaba nuestra noche. 

			Mis hermanas también se habían puesto guapísimas. Habíamos heredado buenos genes. Las tres éramos rubias, aunque en diferentes tonalidades, cosa bastante curiosa. Catalina tenía el pelo rubio oscuro y largo; iba preciosa, con varias ondas despeinadas y un vestido largo verde que le resaltaba los ojos. Laia era la que tenía el pelo más claro de las tres. Al contrario que nosotras, lo llevaba corto, justo por encima de los hombros. Se había puesto unos shorts vaqueros con una camisa ancha blanca a juego, también iba monísima. Mi pelo era una mezcla del de mis hermanas: una melena larga y dorada de la que me sentía muy orgullosa. Y nuestros ojos eran un calco de los de nuestros padres: azules como el mar. 

			No vivíamos lejos del paseo marítimo. Aunque nuestra casa se situaba en una calle con cierta pendiente que complicaba un poco la tarea de caminar con los tacones, no la cambiaría por nada. 

			Nuestro pueblo es costero, de esos en los que tienes todo a mano, con casas de dos plantas y fachadas de ladrillo blanco, muchas más cuestas de las que a veces nos gustaría, suelos empedrados, tiendecitas con toldos de colores vivos, un pequeño puerto con varios barcos balanceándose al ritmo de las olas todos y cada uno de los días del año y algunos turistas en verano. Me gustaba que no fuera un sitio demasiado concurrido, a pesar de lo bonito que era.

			Esa noche no era una noche de verano más, si no el primer día de las fiestas del pueblo. La inauguración. El ayuntamiento no escatimaba en gastos y, además de las típicas casetas y algunas atracciones, montaba una tómbola gigante. Las reglas eran simples. Comprabas los boletos que quisieras y, después, a esperar que la suerte se pusiera de tu parte. Sinceramente, algunos de los premios eran surrealistas. Era mi noche favorita del verano precisamente porque el ambiente familiar y de buen rollo que se respiraba era increíble. Sin embargo, ese era el primer año en que, conforme más nos acercábamos al paseo marítimo, menos sabía cómo sentirme. Era extraño.

			No era capaz de descifrar ni anticipar lo que iba a sentir al llegar. Y eso me agobiaba. Era una mezcla extraña de nervios, nostalgia, miedo y alegría.

			Podía decirse que las Marín no llevábamos la suerte en las venas. Solo habíamos conseguido ganar algo en la tómbola un año de todos los que llevábamos asistiendo a la feria. Y para colmo, no fue un premio de los tochos. Fue la típica tontería de feria: un pulpo de peluche verde feísimo que Laia aún guardaba en su habitación.

			Aun así, sin perder la esperanza, todos los veranos, Cata, Laia y yo comprábamos un boleto cada una. Era una pequeña tradición que nuestros padres habían empezado cuando éramos niñas y que nosotras habíamos mantenido con el paso de los años. Para ser sincera, me hacía ilusión pensar que, en algún momento de nuestra vida, quizá serían nuestros hijos quienes heredaran esta simple tradición familiar. Aunque todavía faltaran muchos años, claro. 

			—¿Sabéis que dicen que este año el primer premio de la tómbola va a ser una auténtica locura? —comentó Cata mientras cruzábamos las calles.

			Una cálida y agradable brisa nos acariciaba la cara y nos revolvía un poco el pelo. Se me pegaron un par de mechones al brillo de labios. Algo que en otro momento hubiera sido un fastidio me hizo pensar y ser consciente de la cantidad de tiempo que llevaba sin disfrutar de las pequeñas cosas, como salir a pasear un rato con mis hermanas.

			—Aquí está —anunció Laia teatrera—, con todos ustedes, la futura alcaldesa Catalina Marín. Por ahora organizadora del programa de fiestas. Nina, apláudele a tu hermana, anda.

			Se le escapó una pequeña risa que acabó contagiándome a mí.

			Laia siempre se burlaba de lo cotilla que era Cata, aunque era increíble de lo que se enteraba nuestra hermana. Si no hubiera sido por ella, jamás habría sabido que mi supuesta mejor amiga, ahora ex mejor amiga, me iba poniendo verde por todo el campus.

			Conocí a Julia en la facultad y conectamos enseguida, pero esa historia acabó siendo toda una decepción. A ese tipo de personas es mejor mantenerlas lo más lejos posible.

			—Pero entonces ¿cuándo te nombran concejala de fiestas o alcaldesa, Cata? Es por ir pensando en el modelito que me pondré para el gran evento. —Se rio Laia siguiendo con la broma.

			—Cuando se te baje la tontería que tienes metida en el cuerpo. No seas imbécil. Lo de la tómbola me lo contó Tomás.

			—¿Qué Tomás? —pregunté confusa.

			—¿Cuántos «Tomases» conoces en el pueblo?

			—¡¿El hijo del alcalde?!

			—¡Laia! ¡No chilles, tía! No es plan de que se entere todo el mundo.

			En cuanto Laia y yo nos miramos, supimos que íbamos a gritar lo mismo y así fue, aún a sabiendas de que Cata se moriría de vergüenza.

			—¡Estáis liados!

			—¡No gritéis, locas!

			—Perdón, perdón —dijimos Laia y yo a la vez entre risas.

			Empezaba a darme cuenta de cuánto había echado de menos a mis hermanas durante el tiempo que había pasado en la sombra.

			—Y no, no estamos liados. ¿Cuántas veces os tengo que decir que solo somos amigos? —siguió Catalina enfurruñada—. Y no se os ocurra hacerme la trece catorce esta noche. Ni le echéis miraditas ni me hagáis pasar más vergüenza de la que estoy pasando ahora mismo, que os conozco. 

			Nos apuntó con el dedo índice mientras levantaba las cejas. Era su manera de ponernos sobre aviso y de demostrar que ese era un tema importante para ella.

			—Lo que tú digas…, pero que sepas que, donde tú solo ves una amistad, él quiere comerte toda la boca.

			Laia siempre tenía que decir la última palabra, así que no pareció que le importase demasiado que Cata le lanzara una mirada asesina.

			—¿Qué dices, Laia? Nos conocemos de toda la vida. Además, ¿qué sabrás tú de tíos y de lo que quieren si ni siquiera te gustan?

			—Que no me gusten no significa que no sea más lista, avispada y perspicaz que tú.

			Vi cómo le guiñó el ojo con gesto burlón y, al segundo, las quejas de Cata se empezaron a escuchar por toda la calle.

			Eso éramos las Marín: bullicio, vida, piques que escondían mucho amor, voces altas pero cargadas de alegría… Y no quería seguir perdiéndome cosas. Necesitaba que la Nina de siempre volviera. Tenía que dar ese paso por mí misma. Y en este momento parecía que estaba un poco más cerca de conseguirlo.

			Al llegar a la zona de la feria, una lluvia de luces, colores y el eco de la multitud nos envolvieron. Una mezcla de olores distintos flotaba en el ambiente: algodón de azúcar, mazorcas de maíz asadas, ese olor a mar y sal… La gran cantidad de gente que había me generó un poco de ansiedad al principio, pero el aire festivo y alegre que se respiraba calmó el nudo que sentía justo en el centro del pecho.

			El año anterior, en comparación con ese, la feria había sido una absoluta cutrez. Este año había como tres atracciones más, un montón de casetas de juegos nuevas y lo que parecía ser la joya de la corona: la increíble y gigante ruleta de la tómbola en medio del recinto. Era mucho más grande que cualquier otro año y, al verla, supe qué era lo primero que teníamos que hacer.

			—Chicas, a por los boletos, ¡ya! 

			Quizá fue el agobio de los últimos meses, que no me habían dejado ser yo, pero de repente me sentí eufórica. Nada de nudos en el pecho, nada de miedos ni de darles demasiadas vueltas las cosas. Me apetecía horrores estar ahí y olvidarme de todo durante unas horas.

			—¿Cuántos compramos? ¿Uno cada una?

			Escuché la voz de Laia, pero no le presté demasiada atención, porque solo podía pensar en la idea que se me empezaba a formar en la cabeza.

			—Sí, ¿no? Como siempre. —Cata era la más cuadriculada de las tres. Sus rutinas eran sagradas para ella.

			—No, venga… Vamos a comprar varios.

			—¿Cuántos quieres comprar, Nina? 

			La duda en los ojos de Cata me hizo sonreír. Y ese minúsculo momento de distracción fue suficiente para que Laia se abalanzase sobre la ventanilla del puesto y decidiera por nosotras.

			—Buenas, mi hermana quiere veinte boletos.

			Le sonrió al chico de la taquilla con tantas ganas que el pobre fue incapaz de averiguar si lo decía en serio o le estaba tomando el pelo. La aparté de un empujón y tomé el control de la situación.

			—Nada, no le hagas caso, está de coña.

			Le reproché la bromita con la mirada, pero al contrario de lo que esperaba, mi hermana me guiñó el ojo con gesto cómplice. Me di cuenta entonces de por qué lo había hecho. A veces lo único que necesitamos es un pequeño empujón de alguien que nos quiere para poder volar. Le devolví una sonrisa, le di las gracias en voz baja y me giré para seguir hablando con el chico de la taquilla.

			—¿Podrías darme tres boletos? O sea…, nueve, perdona. Tres para cada una.

			Fue un pensamiento impulsivo, pero al decirlo en voz alta, me pareció mejor idea aún.

			Juraría que mis hermanas se sorprendieron al verme tan alegre y dispuesta de repente. Por eso no pusieron ninguna pega, claro. Por un lado, la tómbola les encantaba. Por otro, ninguna se había gastado más de un par de euros en boletos antes, pero no pareció importarles. Aunque siendo sincera, no sabía si Cata no había dicho nada porque le parecía bien o porque estaba demasiado distraída buscando a alguien con la mirada.

			Después de conseguir los boletos, vino la mejor parte: el reparto aleatorio. Nos sentamos en un banco, muy cerca de un puestecillo de algodón de azúcar que olía de muerte. Hacía años que no lo comía y se me estaba haciendo la boca agua.

			—¡Nina! Te toca.

			Catalina me devolvió a la realidad del reparto. Se la notaba impaciente por ver qué papeletas le tocaban a ella.

			Normalmente, comprábamos solo tres, los poníamos boca abajo en un banco o en el suelo para no ver los números y cada una cogía uno al azar. Esa vez hicimos lo mismo, pero cogiendo tres boletos cada una y era mi turno de elegir los míos. No me compliqué demasiado y alcancé los que tenía más cerca.

			Me tocaron el 4589, 7634 y el 1212. La suerte estaba echada.

			Antes de que empezase la rifa, jugamos un par de partidas en las casetas. Siempre había querido conseguir uno de esos peluches gigantes de oso marrón, pero se me daban de pena ese tipo de juegos. Fallaba muchas más veces de las que acertaba, daba igual que fuera tirar dardos a globos, pescar patos de goma o disparar con esas escopetas trucadas. Aun así, ya me daba igual. Me estaba riendo con mis hermanas como hacía tiempo que no me reía, agradecida y orgullosa de mí misma por haber dado el paso de salir de casa.

			No nos dio tiempo a jugar mucho más porque cuando quisimos darnos cuenta, el alcalde ya estaba subido en el escenario.

			—¡Hola a todo el mundo! —empezó a decir—. Como cada año y como manda nuestra ya arraigada tradición, no hay fiestas de verano sin nuestra feria y no hay feria sin nuestras fiestas de verano. —Señaló con gesto exagerado la enorme ruleta que tenía al lado, orgulloso a más no poder. —Y este año dudo de que nuestra notablemente mejorada tómbola le pase desapercibida a nadie. 

			La gente gritaba y aplaudía ilusionada por la idea de probar suerte. Algunas personas solo gritaban porque tenían las manos tan llenas de boletos que no podían aplaudir. De repente, me resultó algo gracioso y ridículo pensar que a la gente que conocía desde niña le iba la vida en ese entretenimiento. Aunque, para ser sincera, ese año yo misma formaba parte de ese grupo y sentaba de maravilla olvidarse de todo por un rato. 

			—Este año tenemos novedades y me apuesto mi candidatura… Bueno no, es broma, mi candidatura no… —bromeó el alcalde, provocando una oleada de risas entre el público—. Apuesto a que el primer premio no va a dejar indiferente a nadie.

			Un murmullo de asombro se extendió por todo el recinto. Catalina, que estaba entre Laia y yo, nos pasó un brazo por los hombros a cada una. Estaba claro lo que iba a decir, qué predecible era.

			—Os lo dije.

			Se le dibujó una sonrisa en la cara tan grande que no pude evitar que se me escapase una carcajada. Y más con el tono de repipi que había usado.

			Con lo de Cata, me perdí un par de frases del alcalde.

			—Mil euros y… ¡un viaje en barco! —le oí decir al final.

			Para cuando terminó la frase, los gritos y los aplausos del público, loco ante tremenda noticia, podrían haberse oído en el pueblo de al lado.

			En la vida habían dado un premio tan gordo. Por un momento, me alegré de haber comprado más de un boleto, por si nos tocaba, pero esa alegría se esfumó tan rápido como vino. Había tanta gente… 

			Seguramente todo el mundo tuviera mucha más suerte que yo.

			—Estoy convencido de que todos los vecinos, o al menos la mayoría, os acordáis de Scott Hovland —siguió el alcalde, dejándome paralizada—. Hacía años que no se dejaba caer por aquí, pero se presentó en mi oficina el otro día con una gran propuesta. Una de esas que es imposible rechazar… 

			Hizo una breve pausa para llamar aún más la atención del público.

			«No, no, no…». ¿Qué hacía él aquí? Hacía cuatro años que no lo veía. Hacía cuatro malditos años que no sabía nada de él.

			Tenía que ser una broma. De repente, empecé a sentir como si todo me diera vueltas. El olor dulzón del algodón de azúcar me provocó náuseas. Hice acopio de todas mis fuerzas y autocontrol para no darme media vuelta y echar a correr de vuelta a la conocida seguridad de mi habitación.

			—Scott se ha ofrecido a dar el primer premio. Y… ¡antes de que digáis nada, que os veo venir…! —La gente reía al tiempo que el alcalde—. No, no es un crucero con todos los gastos pagados. El viaje es en su barco, una pequeña escapada de fin de semana por el Mediterráneo.

			En vez de correr, me volví hacia mis hermanas. Inspiré y espiré, intentando mantener cierta compostura, por eso de que estábamos en mitad del gentío y tal.

			—¿Vosotras sabíais que iba a estar aquí? ¿Por eso queríais que viniera?

			Cata y Laia se miraron entre sí, confundidas.

			—Nina, no teníamos ni idea —trató de calmarme Cata.

			Clavé la mirada en mi otra hermana.

			—Júrame que esto no es una encerrona, Laia.

			—Joder, te lo juro. ¿En serio crees que después de todo lo que ocurrió te haríamos pasar por esto? Y encima con él… ¡Te partió el corazón, Nina! Se largó. ¿Crees de verdad que jugaríamos con eso?

			Sí, ese corazón que mis hermanas me habían ayudado a recomponer y que en ese momento iba a mil por hora. Ellas me habían ayudado a recoger todos y cada uno de los pedazos después de lo que pasó entre Scott y yo. Pero al oír que estaba allí, sentía como si esas cicatrices que tanto me había costado cerrar se estuvieran reabriendo sin control.

			—Laia tiene razón, nunca te haríamos eso, Nina.

			Cata se acercó, envolviéndome con un corto abrazo. 

			Las creí, claro que sí. Ellas no me harían algo así. Nunca. Pero el shock de enterarme que estaba aquí de nuevo, saber que Scott había vuelto al pueblo, hizo que algo se me revolviera por dentro. ¿Cómo no iba a reconocerlo?

			Scott fue mi primer amor.

			Fue un amor épico.

			O eso creí pensar.

			—Así que, sin nada más que añadir… —concluyó el alcalde—. ¡Quedan inauguradas las fiestas de verano! ¡Que dé comienzo la rifa de premios!

			El juego era siempre el mismo: se repartían diez premios. Los primeros solían ser una chorrada: una batidora, una sombrilla, toallas de playa… Todos excepto el último, claro. Después de quince minutos, cuando llevaban ya ocho repartidos y no nos había tocado ninguno, Cata resopló:

			—Siempre igual, chicas, nunca nos toca nada.

			Asentí. La suerte no corría por las venas de las Marín. Aun así, vi de reojo cómo Laia asesinó a nuestra hermana con la mirada.

			—¡Shhh! Catalina, aún quedan dos premios. Estate atenta a tus números, a ver si encima nos toca algo y ni nos enteramos.

			—Qué irritante eres cuando te lo propones, hija.

			—Callaos las dos. Venga va, a ver si tenemos suerte.

			Ser la pequeña significaba saber que, si no me metía entre ambas, esas dos iban a enzarzarse en otra discusión y dudaba de que algo así les hiciera gracia a la gente que nos rodeaba.

			Dieron el noveno premio, que tampoco fue nuestro. No me importó mucho. Después de escuchar el nombre de Scott, centrarme fue una tarea casi imposible, la verdad. Era lo único que había hecho falta para desestabilizarme: escuchar su nombre. Saber que estaba en el pueblo. Saber que existía la posibilidad de que nos cruzáramos. Saber que, después de cuatro años, había vuelto.

			Maldito Scott. ¿Qué se le habría perdido aquí? No quería verlo. No quería ni cruzármelo ni saber nada de él. Ni siquiera respirar el mismo aire que él. Me había quedado muy claro que él quería vivir su vida fuera del pueblo y sin mí. Así que, por supuesto, no entraba en mis planes regalarle ni un solo minuto de mi tiempo. Nunca más.

			Aun así, me puse a comprobar mil veces los números de los boletos para tratar de distraerme. Todavía no había perdido la esperanza de que este año hubiera un poco de suerte, pero ni el 4589, ni el 7634 ni el 1212 habían salido.

			—¡Y vamos con el premio gordo! —continuó el alcalde, desde el escenario—. ¿Quién será el afortunado o afortunada que se irá un par de días por el Mediterráneo con tan buena compañía?

			¿Tan buena compañía? Ese no sabía lo que ese chico era en realidad… 

			El alcalde hizo un gesto con la mano para invitar a alguien a subir al escenario.

			Fue en ese momento cuando lo vi. Solo oír su nombre había bastado para desestabilizarme, pero en ese momento lo tenía a unos metros de distancia. Casi como si lo hubiera invocado, como si solo estuviéramos él y yo aquí, nuestras miradas se cruzaron.

			¿Acaso había tenido el valor de buscarme entre la multitud? ¿Qué pretendía?

			El contacto visual duró apenas un maldito segundo. Clavé los ojos en los boletos porque no estaba dispuesta a darle la satisfacción de sostenerle la mirada. Me destrozó. Me hizo mucho daño y pareció no importarle lo más mínimo. No se merecía ni un ápice de atención por mi parte. 

			«Por mí, como si vuelves a desaparecer», pensé.

			Aun así, ese corto vistazo fue suficiente para ver que había cambiado. O yo lo veía diferente: lo notaba más mayor y más… ¿serio? Quizá fueran los nervios de subirse ahí delante de todos, porque por lo que recordaba, nunca le gustó demasiado ser el centro de atención. Llevaba el pelo negro, con su tupé despeinado de siempre. Y madre mía, esos ojos color miel. Siempre me volvieron loca. Por desgracia, aunque no quisiera admitirlo, seguían removiendo algo en mi interior. 

			Estaba guapo, muy guapo. Tanto que dolía. Y me estaba dando mucha rabia verlo así y sentir que me había perdido cosas de él.

			«Maldito Scott».

			No quería que tuviera el poder de desestabilizarme. No iba a permitirlo.

			El alcalde tenía ya el número ganador en la mano. Todo el mundo estaba en completo silencio, rezando para que la bolita que acababa de salir del bombo tuviera su número escrito. Por supuesto, le acercó el micrófono a él para que anunciase al ganador.

			—Y el afortunado es… —anunció Scott con la voz más grave de lo que recordaba— el número 1212. ¡Enhorabuena, seas quien seas!

			«Mierda».

	

		

	
	    
	
			Capítulo 2

			Scott
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			*Seis años antes del reencuentro*

			 

			Como dos imanes que se atraen. Eso es lo 

			que hacen las almas gemelas: imitar el movimiento.

			La había visto miles de veces por el pueblo. Siempre me había parecido una chica preciosa. Tenía un brillo diferente. Te hacía querer saber todo de ella. Tenía unos gestos tímidos, un pelo dorado y unos ojos azules que te atrapaban y una sonrisa contagiosa a rabiar.

			La había visto miles de veces por el pueblo, sí, pero nunca como esa noche. La noche en la que la empecé a ver de verdad. La noche que Nina Marín se me coló en la cabeza y el corazón y lo sacudió todo a su paso. La maldita noche en la me volví adicto a ella.

			Llevaba mirándola un rato. No podía evitarlo. Los ojos me traicionaban y se desviaban todo el rato hacia ella. Físicamente, estaba en el pub con mis amigos. Mentalmente, estaba ideando la manera perfecta de acercarme a hablar con la chica de pelo dorado. A esas alturas de la noche, hablar con ella se había convertido en una necesidad, joder.

			De repente, lo vi claro. Había estado con sus amigas todo este tiempo, pero yo aproveché que se había alejado de ellas y se había acercado a la barra para hablarle. Me alejé de mis amigos y les indiqué con un gesto que iba a pedir algo a la barra.

			—¿Necesitas ayuda? —le pregunté al acercarme.

			Ella se giró hacia mí. Le pilló por sorpresa, supongo. No me esperaba. 

			—Eh, no. No, gracias.

			Me dedicó una sonrisa leve y siguió rebuscando en el bolso que le colgaba del hombro.

			—¿Seguro? No lo parece —insistí.

			Me apoyé en la barra de madera, estaba un poco pegajosa a esas alturas de la noche. Lo hice adrede, claro. Quería acercarme un poco más a ella. Y surtió efecto, porque un tinte rosado empezó a cubrirle las mejillas.

			Dios, de cerca era aún más guapa.

			—Pufff, esto… Yo he…

			La observé con atención. Se rascó la nuca y empezó a mirar nerviosa hacia todos lados. Tenía una cara redonda enmarcada por esos grandes ojos azules que me hacían querer saberlo todo de ella.

			Nos habíamos estado lanzando miradas furtivas durante años, jugando el uno con el otro con una extraña tensión muy nuestra. Por eso me tomé la quizá excesiva confianza de tocarla y, con una mano, le alcé el mentón para que clavase esos ojos hipnóticos en los míos. No iba a malgastar esta oportunidad de oro.

			Tenía una piel muy suave. No pude evitar deslizarle el pulgar por la mejilla con disimulo.

			—No tienes suficiente dinero para pagar la copa, ¿me equivoco? —solté.

			Desvió la mirada, angustiada, y supe que había dado en el clavo.

			—Más bien… Me he dejado el monedero en casa —susurró.

			 De no haber estado tan cerca, quizá no la hubiera oído.

			Con un gesto rápido, la chica me agarró la muñeca y me apretó más fuerte de lo que me esperaba. Seguramente por lo nerviosa que parecía.

			—¡Madre mía! No puedo pagarlo. ¿Qué hago? Ya me he tomado más de la mitad. Estamos celebrando los dieciocho de una amiga, pero yo aún no los tengo y… —Empezó a mirar a todos lados angustiada—. Voy a pasarme la noche en el calabozo, van a llamar a la policía. Ay, madre mía. Mis padres me van a matar si se enteran, porque…

			—Nina, ¿verdad? 

			Sabía su nombre porque vivíamos en un pueblo pequeño y, aunque nunca habíamos hablado, algo que me parecía imposible de explicar me cautivaba de ella. Era como la fuerza que ejercen dos imanes cuando están a punto de unirse. Inevitable. Le puse las manos en los hombros e intenté que se centrara en mí.

			—Sí. Scott, ¿no?

			Lo dijo sin dejar de mirarme a los ojos, provocando que un cosquilleo que nunca antes había sentido se me instalase en lo más hondo del estómago.

			«Hostias, son preciosos».

			Cautivado, me incliné hacia el hueco de su cuello y susurré para que solo ella me pudiera escuchar:

			—No vas a pasar la noche en el calabozo, eso te lo aseguro. 

			Me separé de su lado y noté como su pequeño cuerpo se estremecía, como si ansiara de nuevo mi contacto. Y ahí estaba otra vez: ese raro cosquilleo en el estómago que tan extraño me resultaba.

			—Gracias —contestó nerviosa—. Te prometo que mañana te lo devuelvo. En casa tengo dinero suelto y…

			—¿Quién ha dicho que te lo vaya a pagar? 

			El brillo de los ojos le cambió. Se volvió más frío ante mi comentario. De golpe, dio un paso hacia atrás, puso distancia entre ambos y rompió ese contacto visual tan bonito que nos había unido.

			La música sonaba a todo volumen, pero era como si en el pub solo estuviéramos la chica de pelo dorado y yo. Llevaba un vestido rosa de seda que se le ajustaba al cuerpo a la perfección. Todo de ella me invitaba a acercarme más y más. Me armé de valor y le pasé un mechón dorado bastante rebelde por detrás de la oreja. Me acerqué otra vez, con la excusa de que me escuchase mejor y le susurré:

			—Créeme, te lo prestaría encantado si lo llevara encima, pero voy sin nada. Hoy nos invitaba Raúl. —Señalé a mi amigo a través del gentío—. Así que, si quieres salir del apuro, haz lo que yo te diga. Nadie se va a enterar de nada, ¿vale?

			—¿A qué te refieres? 

			Susurrándome al oído, su voz sonaba demasiado sexy. Nos acercamos más el uno al otro y pegamos las caderas casi sin darnos cuenta.

			—Ojos claros, no levantes la mirada y nadie sospechará. Tú y yo vamos a salir como si nada por la puerta del pub.

			Apartó de golpe la cabeza, claramente estaba sorprendida. Me miró con los ojos más abiertos que he visto en mi vida. Traté de contener la risa de la mejor manera que pude.

			—Scott, no sé si…

			—Nina, ¿confías en mí?

			No sé de dónde salieron esas tres palabras, pero las pronuncié. Y, a pesar de que ella no tenía por qué confiar en mí, lo hizo. Por la forma en la que me miró supe que confiaba en mí.

			—Creo… que sí.

			Su voz entrecortada no dejaba nada a la imaginación. La pobre era un manojo de nervios andante.

			Le dediqué una mirada cómplice en el momento en el que el camarero se puso a atender a otros clientes. La acerqué a mí, le pasé el brazo por los hombros e intenté ocultarla en la medida de lo posible. Me parecía bastante imposible que alguien como Nina pasase desapercibida a ojos de nadie, pero lo íbamos a intentar de todos modos. Se tapó un poco la cara con el pelo. Quise decirle que eso le serviría de poco, pero mi comentario tampoco iba a ayudar demasiado.

			Estaba nerviosa. Muy nerviosa. Tanto que hasta podía notar que no paraba de temblar. Seguramente eso fuera lo más ilegal que había hecho esta chica en su vida y, por un momento, me gustó pensar que era conmigo con quién lo estaba haciendo. Me fascinaba pensar que acabábamos de crear nuestro primer recuerdo real juntos.

			Les hice un gesto rápido a mis amigos para hacerles saber que me marchaba. Cuando el aire fresco tan característico de una noche de verano nos dio en la cara, Nina me miró sin saber qué hacer.

			Deslicé el brazo desde sus hombros hasta su mano, nos tomamos nuestro tiempo para entrelazar cada uno de nuestros dedos con un gesto suave. Y segundos después, empecé a correr con ella a mi lado.

			Acabamos en un rincón de la playa lo suficiente alejado del pub. Nuestras manos seguían entrelazadas cuando pisamos la arena fría. Eso no nos detuvo. Seguimos corriendo entre risas por la playa. Casi en la orilla, se tumbó boca arriba, sin importarle que la arena se le pegase al cuerpo o al pelo. Parecía cansada después de tanto correr.

			La imité y acabé tumbado a su lado. Aún sin soltarnos de la mano, empezamos a juguetear con los dedos del otro.

			—Scott…

			—Dime.

			«No digas mi nombre con esa voz, ojos claros. O voy a empezar a estar muy jodido».

			—Hemos hecho un simpa.

			Giré la cabeza para mirarla a los ojos y allí estaba ella: esperando para verme a mí. No pudimos evitarlo. Las risas inundaron la playa desierta a estas horas de la noche. Ella reía por la adrenalina de lo ocurrido y yo, por su reacción. 

			Qué guapa estaba. 

			Qué guapa era.

			—¿Ves? Te dije que no ibas a acabar en el calabozo. Además, dudo mucho que te hubieran detenido por eso.

			—¿Y eso por qué? Es delito, ¿sabes? Hay una ley que dice que…

			Me eché a reír. No podía callarme más. No podía dejarle terminar esa frase pese a la curiosidad que sentía.

			—¿No te has dado cuenta de que le he dejado veinte euros al camarero en la barra? No puede llamarse delito si, cuando pagas la copa, encima dejas una propina de la hostia.

			Le guiñé el ojo y, a pesar de la poca luz que había, pude ver cómo se sonrojaba y nos volvimos a reír juntos.

			—¡Scott! ¡Podrías haberme avisado! Estaba muy nerviosa…

			No pude evitar preguntarme si ella estaría sintiendo el mismo hormigueo extraño que yo en lo más profundo del estómago.

			—Hubiera perdido la gracia, ojos claros.

			Así pasamos varias horas más: tumbados en la arena, mirando las estrellas y escuchando el mar. En realidad, ella miraba las estrellas y yo la miraba a ella.

			Ahí fue cuando la vi. Cuando la vi de verdad. Cuando supe que esa chica con los ojos del color del mar y pelo dorado iba a ser mi talón de Aquiles.

			Mi perdición.

	

		

	
	    
	
			Capítulo 3

			Nina
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			Digamos que el destino siempre encuentra la manera 

			de entrometerse en tus planes.

			Ni de coña.

			Jamás había tenido la suerte de mi parte y ¿de repente la tenía toda conmigo? No, claro. No podía ser eso. Simplemente seguía en mi línea, porque esto no podía ser otra cosa que una gran oleada de mala suerte.

			—Nina, creo que… Creo que es tu boleto.

			—Ya lo sé, Catalina, pero ni muerta voy a subir ahí arriba.

			No era mi intención ser borde, pero tenía los nervios a flor de piel y no estaba en mi mejor momento.

			No iba a subir. No pensaba hacerlo. Mucho menos después de todo lo que había ocurrido con Scott. No después de que se largase sin mirar atrás y sin darme una mínima explicación de por qué lo hizo. Subir ahí significaba verlo de cerca, tener que saludarlo y remover cosas que ya tenía muy superadas y enterradas. Además, no quería verlo. Así de simple. No quería estar cerca de él y mucho menos respirar el mismo aire que él mientras todo el pueblo miraba.

			—¿Nadie tiene el 1212? —La voz del alcalde resonó como en un segundo plano en mi cabeza.

			Por lo que a mí respectaba, este boleto no había existido en la vida. Mi intención era tirarlo a la papelera. A la primera que viera. Me iba a deshacer de él sí o sí. Me iba a olvidar de que Scott estaba ahí. Me iba a olvidar de su voz grave anunciando que mi número era el ganador y de sus ojos buscándome entre la multitud.

			Me iba a deshacer de él como él había decidido deshacerse de mí.

			—¡Aquí! ¡Mi hermana!

			Laia empezó a gritar como una descosida, haciendo señas para que todo el mundo me viera. La gente se giró hacia nosotras y me clavó los ojos muriéndose de celos por no tener el boleto que ahora mismo a mí me quemaba en las manos.

			—¡Laia! Pero ¡¿qué haces?! —alcé la voz al notar que el enfado se apoderaba de cada rincón de mi ser.

			—Chica, para una vez que nos toca algo… Subes, lo coges, y ya veremos qué hacemos.

			—¡¿Cómo puedes decir eso?! Sabes lo que me hizo Scott. Sabes lo que pasó. No quiero ni verlo. No me hagas pasar por eso, por favor…

			—Nina, sabes que subiría yo, pero creo que vas a tener que hacerlo tú, porque te está mirando todo el mundo —dijo sin más—. Acabo de gritar que eres quien ha ganado.

			Mierda, no tenía escapatoria.

			«Vale, Nina, tú puedes. Te subes al escenario, coges el puñetero premio y te bajas. No hace falta ni que crucéis la mirada. Venga, esto está hecho».

			Intenté controlar la respiración mientras caminaba hacia una pesadilla asquerosa. La gente me miraba con envidia. Si tan solo supieran lo poco que yo quería eso… En ese momento, solo podía pensar en que hubiera ganado más si esta noche no hubiera salido de la comodidad de mi habitación.

			—Pero ¡si es Nina Marín! —anunció el alcalde—. Dichosos los ojos. ¡Enhorabuena! 

			Forcé mi mejor sonrisa, haciendo malabares para no tropezar mientras subía las escaleras hacia el infierno. Cogí el ticket del premio, di las gracias a toda velocidad y, acto seguido, me di media vuelta y regresé con mis hermanas tan rápido como pude.

			Todo ello casi sin levantar la vista del suelo.

			Ni una sola mirada. 

			No se la merecía.

			—Te odio, Laia.

			Ambas sabíamos que no era verdad, pero en ese momento estaba muy molesta con ella por haberme hecho pasar tan mal trago.

			—Para una vez que nos toca algo… ¿Qué querías? ¿Qué lo dejásemos pasar?

			—Pero ¿tú te estás oyendo? Por si no lo recuerdas… ¡SCOTT! ¡ES! ¡MI! ¡EX!

			A esas alturas de la noche, ya me daba igual alzar la voz y que me mirase todo el mundo. Total, ya me había visto todo el pueblo haciendo el ridículo.

			—Me dejó tirada. Subirme a un barco con él es lo último que quiero y necesito ahora mismo. ¡Es que, ni barco ni nada…!

			—Nadie te ha dicho que tengas que irte. Pero los mil euros sí que pueden venirte bien. ¿No crees? —dijo Cata.

			Se me había olvidado que el premio también incluía dinero. En eso tenían razón. Para ser sincera, no me venían nada mal. Era un pequeño empujón para cambiar de aires, para empezar a construir algo por y para mí misma. El premio económico significaba tener un poco de libertad y eso era algo que ansiaba con todas mis fuerzas.

			—Laia tiene razón, Nina —siguió diciendo Cata—. No te ha obligado a irte de viaje con él. De hecho, dudo que le parezca buena idea. A mí, desde luego, no me la parece.

			—Ya… Vale. Bueno. Pero, joder, he tenido que subir al escenario. Ni siquiera lo he mirado. ¡Ha sido muy incómodo! Podríais haberlo recogido vosotras, ¿no?

			—Mierda. —Cata palideció.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			Laia me miró preocupada.

			—Viene hacia aquí.

			«Por favor, que esto sea una pesadilla. Por favor, que esto sea una pesadilla».

			—¿Nina? —Esa voz. Esa maldita voz.

			Scott.

			—No.

			«No, no». 

			Me cogió del brazo con suavidad, como solía hacer años atrás. 

			—¿Podemos hablar?

			Lo aparté de un codazo, de la manera más brusca que pude.

			—Ni se te ocurra tocarme. Y no, no podemos hablar.

			Miré a Scott a los ojos intentando ser todo lo fría y distante posible. Me hicieron falta menos de dos segundos para darme cuenta de que seguía usando la misma colonia que antes. Desprendía el mismo aroma amaderado que me volvía loca. Intenté recomponerme, reconstruir las barreras y no pensar en él, pues no quería que notara ese momento de flaqueza.

			Se cruzó de brazos.

			—No sé si te has dado cuenta, ojos claros, pero has ganado un premio que incluye…

			¿Ojos claros?

			—No tienes ningún derecho a seguir llamándome así —le corté antes de que pudiera terminase la frase—. No lo vuelvas a hacer. En la vida.

			Se pellizcó el puente de la nariz mientras expulsaba el aire contenido. Después, alzó la cabeza y me clavó de nuevo esos penetrantes ojos color miel. No pude evitar que el revoloteo de mariposas que sentía en el estómago me amenazara con echar todo lo que había comido hoy. 

			—Vale. 

			A juzgar por su reacción, creo que Scott no esperaba que fuera tan tajante. Pero me daba igual. Porque la realidad era que dolía demasiado escuchar el mote que usaba años atrás para dirigirse a mí. 

			—Bien —dijo serio—. Pues, Nina…, has ganado el puñetero primer premio, que incluye un viaje en mi barco. Aunque visto lo visto, intuyo que no te apetece…

			«Pero ¿en qué planeta vive este tío?».

			—¡Puf! Aunque visto lo visto, intuyo que no te apetece… —lo interrumpí. El tono burlón salió de lo más profundo de mí, fui incapaz de controlarlo.

			Levanté el mentón como desafiándolo. Creo que buscaba llevarlo al límite y que desapareciera de mi vista cuanto antes. Más claro no se lo podía dejar. Y, si le quedaba algo de intuición, esperaba que la usara.

			—Lo suponía.

			—Bien.

			—Genial.

			Scott y yo nunca habíamos tenido silencios incómodos. Los nuestros siempre habían sido agradables porque, aunque no tuviéramos nada que decirnos, estábamos juntos y eso era lo único que necesitábamos. Pero ya no lo estábamos. Ya no éramos Scott y Nina, y ese silencio era el único que tendríamos a partir de entonces: raro e impropio de nosotros.

			Por otro lado, conocía muy bien la cara que puso, la de cuando estaba incómodo y quería sacar un tema de conversación delicado. Y yo esperaba de corazón que no se atreviera a hacerlo. Frunció los labios y se rascó la nuca, como si buscase fuerzas para verbalizar lo que se le pasaba por la cabeza.

			«No, Scott. Ni se te ocurra, no…».

			—Sigo pensando que deberíamos hablar.

			¿Por qué era y seguía siendo tan directo? No se andaba con rodeos. Si algo le gustaba, te lo decía. Si algo le molestaba, te lo decía. Cualquier cosa que sintiera, lo hablaba conmigo. Y solía encantarme que fuera tan transparente, claro. Cuando confiaba en su opinión. Porque confié en él a ciegas, sí. 

			¿Y de qué me sirvió al final?

			—Lo dudo mucho. —Hice el amago de irme y me despedí con sarcasmo—: Venga chao, un placer verte, eh. 

			En cuanto me giré para buscar el apoyo de mis hermanas, descubrí que estaba sola. Laia y Cata habían desaparecido. Se habían alejado, seguramente para darnos algo de privacidad. El problema era que ellas eran mi vía de escape. Necesitaba encontrarlas antes de que Scott me siguiera.

			Cosa que hizo para sorpresa de nadie.

			—Nina, por favor. Lo creo de verdad, no estoy para coñas… —Me giré de golpe al escuchar esas palabras.

			«Tiene que ser una maldita broma».

			—¡¿QUE TÚ NO ESTÁS PARA COÑAS?! ¡¿TÚ?! Mira, ¿sabes qué? Genial, ¿quieres hablar? Hablemos. ¿Se puede saber de qué? Ah, sí, ¡espera! —Solté una carcajada llena de rencor—. Quizá quieres explicarme por qué me dejaste tirada como una colilla hace cuatro años. O espera, espera… Espera que esto es más gracioso aún. ¿Igual quieres contarme que no dudaste en cambiarme por otra a la primera de cambio? —Sentí que la valentía me llenaba los pulmones mientras me volvía a girar para buscar a mis hermanas entre la multitud. Empecé a caminar y, como esperaba, Scott me siguió, así que, continué hablando, porque era imposible frenar esa corriente de rabia contenida que sentía—: ¿Quieres que hablemos de que no te molestaste en mirar atrás? ¿O prefieres hablar de que te fuiste y no he sabido nada de ti en todo este tiempo? Dime, Scott, ¿es eso de lo que quieres hablar?

			Él recorrió la distancia que nos separaba de una zancada y se puso justo delante de mí para hacerme frenar en seco.

			—Ey, ey ey, echa el freno. Hostia, Nina, ¿en serio?

			¿Acaso le sorprendía que le dijera todo eso? ¿De verdad era él el sorprendido? Increíble.

			—Scott, te agradecería que dejases de vacilarme, porque si te soy sincera, yo sí que no estoy para coñas. Dudo que quede algo entre nosotros de lo que hablar.

			Di un paso hacia atrás para deshacer la distancia que él acababa de recorrer. Necesitaba separarme de él, no rozarnos. No compartir el mismo aire.

			La rabia solo hizo que el ya de por sí agobiante calor de agosto se hiciera aún más desagradable. Estaba enfadada, claro que sí. Con él, pero sobre todo conmigo misma. Porque habían pasado cuatro años y este chico de pelo negro y ojos color miel seguía siendo capaz de poner mi mundo patas arriba en cuestión de segundos. Y eso era lo último que necesitaba. 

			Él era lo último que necesitaba.

			—¿Has dicho que te cambié por otra? —preguntó Scott de repente—. ¿De verdad has tenido el valor de decirlo en voz alta? Si piensas eso, es que sí que hay cosas de las que hablar. —Se pellizcó el puente de la nariz de nuevo mientras controlaba la respiración—. ¡¿Tú te estás riendo de mí, verdad, Nina?!

			—¿Ahora también tienes pérdidas de memoria? Me lo dijiste tú. Y encima por mensaje. Eres un cobarde de mierda, Scott.

			 Quizá estábamos hablando más alto de lo que nos hubiera gustado admitir. Después de todo, las miradas de los curiosos se posaban en nosotros. Pero entonces, de la nada, Scott me cogió por los antebrazos con un gesto suave pero firme a la vez. 

			En cuanto se acercó, empecé a temblar de la cabeza a los pies.

			Hacía demasiado tiempo que no estábamos tan cerca el uno del otro. Que no sentía su pecho sobre el mío, subiendo y bajando; su respiración agitada contra la mía. Hacía demasiado tiempo que no notaba el tacto de sus manos callosas sobre mi piel, haciéndome cosquillas allá por dónde pasaban. Literalmente, solo habían hecho falta dos segundos para que mi cuerpo lo reconociese y se amoldase al suyo.

			Dos malditos segundos. Nada más.

			—¿Y la carta? ¿Qué pasa con la maldita carta, eh? —dijo a menos de dos centímetros de mi boca. Definitivamente las piernas me iban a fallar en cualquier momento.

			—¿Qué carta? ¿De qué me hablas, Scott…? Yo no tengo nada tuyo y menos una carta.

			No supe cómo reaccionar. ¿Había dicho una carta? Y, casi sin darme cuenta, mi tono de voz cambió a uno más calmado.

			«No, Nina, ahora no bajes las defensas. Sigue mostrándole que no te importa nada de lo que suelte por la boca».

			—Así que no la has leído.

			Relajó los hombros con un gesto que desprendía decepción y tristeza a la vez.

			—No sé de qué estás hablando. Desde que me dejaste, no he vuelto a saber nada de ti. Porque te recuerdo que fuiste tú quien se largó.

			Sacudí los brazos para deshacerme de él con brusquedad. Con la distancia, el enfado y la rabia regresaron de golpe. Sin embargo, mentiría si dijera que no me estaba matando no entender de qué estaba hablando.

			¿Una carta?

			—Lo recuerdo.

			—Genial.

			Si lo que parecía que estaba intentando decir era cierto, era muy posible que las cosas fueran diferentes a como yo pensaba que habían sido. ¿De qué carta estaba hablando Scott?

			—Pero volví a por ti, Nina.

			—¿Qué?

	

		

	
	    
	
			Capítulo 4

			Scott

			[image: ]

			Las cosas más capaces de partirnos en dos 

			son aquellas que más queremos.

			No pude evitar acercarme más a Nina. Todo mi ser me pedía estar cerca de ella, reencontrarme con ella. Era como si una corriente eléctrica me recorriera de la cabeza a los pies. Como si esa misma energía tomara el control de mi cuerpo, y me animara a acortar la distancia que nos separaba. Llevaba cuatro largos años sin verla. Cuatro años sin saber ni la más mínima cosa de ella: si estaba bien, si estaba mal, cómo le habían ido las cosas. Su vida era un completo misterio para mí.

			Y, por Dios, llevaba el dichoso vestido rosa.

			Ese puto vestido que tan loco me volvía.

			Lo recordaba a la perfección. ¿Cómo no iba a hacerlo? Era el mismo que llevaba la primera noche. La noche de la playa.

			Nina siempre fue mi perdición. Fue quien me hizo entender lo que era querer a una persona y lo que significaba el amor sincero. Fue ella quien me lo dio todo sin saberlo. Y también fue ella la que decidió que nuestras vidas tomasen caminos separados.

			Sí, fui un capullo. La cagué a lo grande. La relación se tambaleó por mi culpa. Yo fui quien nos precipitó al vacío, pero volví.

			No podía vivir con la culpa y volví a por ella.

			—¿Qué quieres decir con que volviste a por mí?

			Me miró extrañada, intentando descifrar si lo que escuchaba era mentira o no.

			—No creo que haya mucho que explicar, ¿no crees?

			Solo tardé dos días en volver a por ella después de aquel mensaje. Y porque me costó encontrar un vuelo y, encima, con el único que pude conseguir tuve que hacer varias escalas. Si no, habría llegado antes.

			 

			Yo: No pierdas el tiempo por mí, ¿vale? 

			No me esperes. Dudo de que seamos capaces de hacer que esto funcione. Busca a alguien que te complemente. Yo voy a hacer lo mismo. Ha sido bonito, pero ya no hay espacio para un «nosotros». Que te vaya bien, Nina.

			 

			Me di cuenta dos segundos demasiado tarde: tendría que haberlo hablado con ella en persona, no por mensaje. Enviarlo fue una de las mayores cagadas de mi vida. Un error por el que claramente seguía pagando cuatro años después.

			Tendría que haberme explicado. Hablarlo con ella. Nina tenía razón: fui yo quien dio el paso que provocó que nos separásemos. Fui un cobarde y un egoísta. No tenía ningún derecho a decidir por ella y, aun así, lo hice. Éramos un equipo y la dejé fuera de la ecuación. Pensé que no querría vivir anclada a mí, a un tío que iba a estar a miles de kilómetros en vez de a un par de metros. A alguien a quien el trabajo y el entrenamiento le iban a consumir casi todas las horas del día.

			No quería que Nina sintiera que no estaba ahí para ella o que la estaba dejando de lado y la única manera que se me ocurrió para evitarlo fue la más estúpida de todas. Me comporté como un maldito miserable.

			Al separarnos, sentí que no podía darle lo que necesitaba y lo único que hice fue hacerle el mismo daño que quería evitarle.

			—Tú. Jamás. Volviste.

			Enfatizó cada una de las palabras con odio para recriminarme todo lo que había pasado con una frialdad que no reconocí en ella. Estaba seguro de que su cabeza iba a mil por hora en ese momento para tratar de comprender. Ni siquiera cuatro años de distancia podrían haber conseguido que su lenguaje corporal me fuera desconocido.

			Nina empezó a caminar en círculos. Se llevó ambas manos a la cabeza, quizá para intentar procesar lo que yo le estaba queriendo explicar.

			—Nunca volviste —continuó diciendo en voz alta—. Te fuiste sin mirar atrás, Scott. Tú… tú no… tú no volviste.

			Me clavó el dedo índice en el pecho y me miró los ojos con frialdad. El dolor y confusión estaban ahí, en esos ojos azules. ¿Era posible que de verdad no tuviera ni idea de lo que pasó? 

			«Nina, cariño, volví a por ti».

			Ese era el único pensamiento que me recorría la cabeza.

			Quería que se diera cuenta. Que entendiera lo que de verdad estaba pasando. Pero sabía perfectamente que ella necesitaba tiempo para procesarlo todo. A pesar de que hubieran pasado cuatro años y me hubiera perdido mil cosas de su vida, sentía que la seguía conociendo. Nina siempre funcionó así y lo último que quería era agobiarla más. Por eso le di el espacio necesario y no dije nada hasta que ella levantó las cejas esperando la respuesta se merecía.

			—Volví. Claro que lo hice, Nina. ¿Cómo no iba a regresar? 

			Puede que la voz me sonase más rota de lo que pretendía que sonara. Tuve que intentar controlar mis emociones, porque esto también me estaba pillando por sorpresa. Para mí, hasta que no la escuché decir que no tenía ni idea de la carta, la realidad había sido otra muy distinta.

			—¡Estabas con otra, Scott! O por lo menos, pretendías estarlo.

			—¡Claro que no! ¿De dónde te sacas eso?

			Ignoré ese dolor rasposo que se me estaba formando en la garganta y me llevé los dedos al puente de la nariz frustrado. Por supuesto que no estuve con otra. ¡Ni en un millón de vidas la engañaría de esa manera tan ruin! ¿Cómo podía creer algo así?

			—Nina, escúchame…

			—Scott, que no. Ya está bien —me soltó—. Si no, ¡¿por qué querías rehacer tu vida de la noche a la mañana, eh?! Dime, ¿por qué?

			No podía más.

			No soportaba que siguiera pensando eso.

			—¡No quería rehacer mi vida, joder! —Traté de calmarme y elegir bien las palabras, pero no fue fácil—. Entiendo que pienses eso, pero tenía mis motivos. Y si, tal y como parece, te resulta demasiado incómoda mi presencia como para sentarnos y hablar… 

			Harto de esta frialdad y distancia, me acerqué a ella para dejar de hablar a voces y evitar que todos los curiosos siguieran escuchándonos. Me incliné y, despechado, le susurré al oído:

			—¿Sabes qué? Mejor que te lo expliquen tus hermanas.

			Todo el dolor salió de golpe. El desconcierto no desapareció de sus ojos ante la cantidad de información que le había caído encima de sopetón. ¿Tal vez era cierto que no sabía nada sobre lo que de verdad había pasado? ¿Era posible que no le hubieran contado nada en todo este tiempo?

			—No sé qué tienen que ver ellas en todo esto.

			A pesar de todo, no soportaba verla así: tensa, distante, fría. Estaba agobiada y parecía que estaba pasándolo mal. Por mí. Porque yo estaba ahí. Yo, que solo podía enfrentarme a volver a sentir esas ganas incontrolables de protegerla de lo que fuera. Yo, que solo quería mantenerla a salvo de cualquier cosa que pudiera hacerle daño, por minúscula que fuera. Incluso si eso me incluía a mí.

			Nunca había entendido del todo el efecto que Nina provocaba en mí.

			Sobrepasado, acerqué la mano hasta ese mechón dorado que siempre se le escapaba y se lo coloqué detrás de la oreja como tantas veces había hecho años antes.

			Esta vez, Nina no se apartó.

			Necesitaba explicarme, pero, al parecer, no me correspondía a mí contar esa parte de la historia si sus hermanas no le habían contado la suya.

			—Habla con ellas —le supliqué—. Y si después de esa conversación quieres que tú y yo pongamos las cartas sobre la mesa, ya sabes dónde encontrarme. Te aseguro que yo sí quiero hablar contigo.

			Tenía mucho que decir, pero era una conversación que solo podía ocurrir si ella estaba dispuesta a escucharme.
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